
L as U niversidades aspiran sobre todo a se r v ir  a Chile* T al es su 

vocación e im perativo. Por lo m ism o afirm an su independencia polí-  

ica  y  la sociedad les reconoce un estatuto especial,<|e ,

A  tra vé s  del libre e je r c ic io  de sus tareas de enseñanza, investigación  

y  com unicación las U niversidades contribuyen al enriquecim iento de 

la  cultura nacional, que es la  form a de vida de todo el pueblo»

E n nombre de estos va lo re s, que son parte de la h istoria  de nuestra  

P a tria  y que están v iv os en la conciencia de los chilenos, los R e cto re s  

de las U niversidades del país dirigim o s el siguiente m ensaje  a los hom ­

b r e s  y  m u jeres de C h ile, a los jóvenes y , especialcnente, a los que 

por medio de su trabajo hacen e xistir  y  transform an el país. Nos d i r i ­

gimos también a las autoridades de los poderes públicos; a los d ir ig e n ­

tes -en  todos los n iv e le s -  de la vida nacional. Más allá  de las fronte­

ras ideológicas y  partidarias, nuestra palabra quiere ser escuchada  

por los chilenos que -en  cualquier p arte -  forjan hoy el destino de la  

colectividad y  construyen el futuro común de nuestra tie rr a .

Jam ás la guerra.

P ensam os que estas son horas d ifíciles: v ivim o s un tiempo d esgarrado  

por antagonismos; duro porque está  en juego el im perio de la razón y  

el sentido de la cordura; amenazante por los signos de violencia. E l



silencio se ria  en e stas circtinstancias una v acila ció n . E l  recu rso  a 

la fuerza, el principio de una guerra entre chilenos.

N osotros no deseam o s la guerra, C hile  no m e re ce  abatirse bajo el  

peso de la división. N osotros no podemos pues ca lla r  y  el país ente-  

ro tiene que tom ar en sus manos la responsabilidad de la paz.

Conquistar la ju sticia.

L a  paz se construye; la paz se forja día tra s  día; la paz se obtiene ab rien ­

do para Chile  una p ersp ectiva  h istó rica  de construcción nacional. No 

b asta  denunciar la violencia: hay que extirp arla. No basta invocar la 

paz: hay que conquistarla.

Se combate la violen cia  haciendo vigente para todos los chilenos la j u s ­

tic ia , Transform ando la sociedad para b o r ra r  la m iseria; para supe­

rar las form as de oprobio, de dominación y  explotación. Se hace la 

paz luchando por una sociedad m ás humana, donde los hom bres c o m ­

partan con igualdad el poder, las riqu ezas, la cultura y la felicidad.

Unir para avanzar.

Chile puede avanzar h acia  form as más justas y  humanas de convivem- 

cia. E l  pueblo, unido en torno de ta re a s nacionales, constituye una 

fuerza incontenible de construcción. E s  n ecesario  hoy cohesionar a 

las fuerzas v ivas de la nación, no s e p a r a rla s.  Generar solidaridad, 

no antagonismos e s té r ile s .



L a  gran m ayo ría  de los chilenos d esea  avanzar y  tran sform ar el  

país: h acer frente a la c r is is  económ ica, r e s o lv e r  los problem as que 

golpean a am plios se cto re s  de la población^ es por eso un im perativo  

y un desafío  de C hile  entero. Sólo uniendo a los trabajadores, a los 

hom bres que producen para el país, a los técnicos, podrá C hile  su­

perar las dificultades inherentes a toda auténtica em p resa de liberación  

nacional y  humana.

A m p liar  la d e m o cra cia  y  la participación.

La unidad de los chilenos en torno de la s  tareas m ás urgentes sólo po­

drá obtenerse mediante el e je r c ic io  de la razón y  el derecho, es d e ­

c ir ,  profundizando la d e m ocracia  política, económ ica y  cultural.

Sólo un pueblo protagonista de su propia histo ria, actor de su destino, 

responsable del futuro, e sta rá  dispuesto a m o v iliz a r se  con energía y  

construir en solidaridad. E sto  exige superar tradicionales v ic io s  de 

se cta rism o  y  exclu ir  de la política todo extrem ism o . Significa a m ­

pliar con im aginación y  audacia la participación responsable de los 

chilenos en la gestión de la econom ía, en la planificación del p r o g r e ­

so, en la adopción de las d ecisio n es más im portantes.

La d e m o cracia  es garantía de unidad y  la participación crecie n te  e n e r­

gía de un pueblo en m archa.



R espetar la Constitución y  la L e y .

L a  d e m o cracia  se e xp resa  en form as le g a le s  y  reconoce los derechos  

b á sico s de las personas y  los grupos. R espetar e sas form as le gales y  

esos derechos es asegu rar la vigencia d em ocrática. R espeto no im ­

plica sin em bargo co n servación  de form as que la propia h istoria  e x i­

ge renovar. Los cam bios n e cesa rio s  deben h a c e rse  dentro del m arco  

de la Constitución, con garantía para los derechos de todos los chi­

lenos, T a l es el camino que el pueblo m ayoritariam ente ha indicado  

com o el m ás alto im perativo a sus autoridades rep resen tativas y  a to ­

das las instituciones, organizaciones y  partidos.

Respeto a las autoridades legítim am ente constituidas»

A sim ism o , las autoridades elegidas por el pueblo deben ser r e s p e ta ­

das, Respeto no puramente form al; también solidaridad y  el apoyo  

n e cesa rio  para conducir al país buscando y  obteniendo los consensos  

n e c e s a r io s  para avanzar y construir.

Pensam os que toda campaña sistem á tica  de d esp restigio  de los pode­

res  públicos y  de las autoridades investidas de la responsabilidad de 

e je r c e r lo s  entorpece inexorablem ente la convivencia entre chilenos  

y  destru ye la convergencia de voluntades y  esfu e rzos requeridos pa­

ra mantener la unidad nacional.



Sentido de este m en saje»

Nuestra palabra es un llam ado a deponer los afanes de guerra y  a 

conquistar form as justas de convivencia. E s  un m ensaje cargado de 

la  esperanza en que la unidad del pueblo es en C hile una fuerza incon­

tenible de construcción h is tó rica . E s  una invitación a am pliar la d e ­

m o cracia  y  la participación popular como única vía  posible para ob­

tener la unidad requerida para avanzar y  construir el país que d e s e a ­

m os. E s  un m ensaje que supone y  expone que sólo si hay respeto a la  

Constitución y  la ley, y  respeto y  apoyo para las autoridades r e p r e ­

sentativas del pueblo, podrá ga ra n tiza rse  la vigen cia  dem ocrática,  

la \inidad para avanzar y se evitarán los peligros de u n a ^ e r r a  que 

los chilenos no desean.

Nuestra palabra no tiene ninguna pretensión m ayor que ser escuchada  

por los chilenos dispuestos a trabajar por la P atria. No tiene otro 

respaldo que el ser pronunciada por quienes con honestidad tra b a ja ­

m os al se r v ic io  de Chile en la conducción de Universidades distintas  

entre s í  pero unidas en lo m ás hondo por una común vocación n a cio ­

nal y  un igual anhelo de independencia u n iv ersitaria.


